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El uso de la palabra jóvenes en discursos de figuras e instituciones públicas no es actual, se ha hablado de ellos desde la llamada “cultura clásica” occidental, ya sea para marginarles o involucrarles directa o indirectamente en los procesos políticos, sin embargo y a pesar de su marco histórico, centraremos la investigación para su comparación, con el  arribo al poder de morena y su “proyecto de nación”, además de replantearse el papel de ese sector de la población en la participación política nacional para definir si se trata de un fetichismo en el término o un valor intrínseco que aporta dinamismo en el desarrollo del materialismo histórico. 
La investigación tiene como intención proveer información al respecto de un término y sector que se ha utilizado para benefició discursivo y entender si trasciende esos límites encontrando entonces su importancia social y acercándose a su expresión ontológica.
La juventud ha sido mencionada desde las primeras culturas[footnoteRef:1], como en la griega donde se culpó a Sócrates de influir en los jóvenes al transmitirles el conocimiento de ciertos asuntos reservados a los dioses: “Sócrates comete delito y se mete en lo que no deben al investigar las coas subterráneas y celestes, al hacer mas fuerte el argumento más débil y al enseñar esas mismas cosas a otros” (Platón, 2010, p. 5). [1:  Tomando en cuenta el desenvolvimiento histórico desde nuestras instituciones con enfoque occidental.] 

Por otro lado, el interés de los hombres y su perfección era algo que ocupaba a Sócrates la mayor parte del tiempo, según Platón, asunto que llama la atención y arroja la pregunta ¿Qué atractivo político o social tienen los jóvenes? ¿Por qué se tornan importantes los jóvenes en una sociedad donde la vejez es sinónimo de sabiduría y respeto? Es posible constatar la dicotomía entre juventud y vejes en la cultura occidental y aunque se antepongan el uno al otro también son estadios en los que orgánicamente ambos producen, uno energía y el otro, ejecución cauta. La juventud tiene que ser moldeada y protegernos de sus impulsos coléricos, por otro lado, lleva a campo esos impulsos creativos.
Los ejercicios políticos que se ejecutan en una democracia “arcaica”, si se quiere, se siguieron aplicando con apropiaciones contextuales y, por supuesto, percepciones; por ejemplo, Sócrates infería que un joven lo había demandado de algo que, por su juventud misma, no entendía, pero creía hacerlo: 
     […] no es poca cosa que un joven comprenda un asunto de tanta importancia. Según dice, él sabe de que modo se corrompe a los jóvenes y quienes lo corrompen. Es posible que sea un sabio que, habiendo observado mi ignorancia, vienen a acusarme ante la ciudad, como ante su madre, de corromper a los de su edad. Me parece que es el único de los políticos que empieza como es debido: pues es sensato preocuparse en primer lugar de que los jóvenes sean lo mejor posible. […] Quizá así también Meleto nos elimina primero a nosotros, los que destruimos los brotes de la juventud (…). (Platón, 2010, p. 50).
Aunque el rango de edad que va de la juventud a la vejez es artificial como lo menciona Bourdieu, también es cierto que bilógicamente se ha determinado y la principal característica de ese estadio es la disposición que se tiene para la aprehensión de conductas y la energía; por otro lado, también es atractiva para la imposición ideológica: 
[…] En la paradoja de Pareto, cuando dice que no se sabe a qué edad empieza la vejez igual que no se sabe cuando empieza la riqueza […] las relaciones entre jóvenes y notables en Florencia durante el siglo XVI, que mostraba que los viejos proponían a los jóvenes una ideología de la virilidad, de la virtú, y de la violencia, lo que era una forma de reservarse para si la sabiduría, es decir, el poder. (Bourdieu, 1984, p. 163).
Bourdieu es claro cuando se refiere al rango de edades como un producto artificial indicando que este se forma para beneficiar los intereses de aquellos que dominan el poder político bajo la manipulación “[…] muestra que la edad es un dato biológico socialmente manipulado y manipulable; muestra que el hecho de hablar de los jóvenes como de una unidad social, de un grupo constituido, que posee intereses comunes, y de referir estos intereses a una edad definitiva biológicamente, constituye en si una manipulación evidente”. (Bourdieu, 1984, p. 164-165).
El hablar de la 4T es pertinente por su actualidad y por el cambio de paradigma que representó ante la opinión de un público diverso y cuantioso. El desarrollo de la democracia en México, hasta este momento, emplea opiniones diversas de la juventud, incluso son parte de la agenda de cada grupo o partido con enfoques similares en materia pero distintos en planteamientos orgánicos; con esto se interpreta que la o las juventudes cumplen un fin político más allá de ideológico. Se reitera que el mayor atractivo de investigación en este apartado, es la actualidad y el horizonte que se proyecta por el contexto global presente. 
